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La Plaza Tolsá, el metro allende, interior del Palacio Postal y la esquina con chile. La calle de Tacuba es una de las más diversas e intensas del Centro.

Con su bullicio de melodía 
cambiante, con sus edifi-
cios, sobrios, monumenta-

les o pintorescos, con los zarpazos 
dulzones de sus perfumerías y sus 
palacios, con cada uno de sus milíme-
tros cuadrados cuajados de Historia, 

Tacuba eterna
Por Patricia Ruvalcaba

pasa a la página 4

www.km-cero.tvVISíTANOS EN: distribución gratuita

Arena Coliseo
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Treinta años 
del Munal

En la barra del
Tío Pepe

P. 14 P. 16

arte, leyenda y vida, la calle de Tacuba 
es una de las que mejor condensan el 
carácter del Centro Histórico.

Del brazo del cronista Artemio de 
Valle-Arizpe (1884-1961) y su libro 
Por la vieja calzada de Tlacopan (1937) 
—tratado de tacubología de casi 500 

páginas— recorrimos ese asombroso 
kilómetro llamado Tacuba.

Lugar de jarillas

Primero la genealogía. De acuerdo 
con nuestro tratadista, Tacuba “es la 
misma vía” que originalmente iba 

desde “la Plaza Mayor hasta la dis-
tante Tuxpana”, es decir, más o me-
nos donde hoy está el metro Tacuba. 
Medía unos ocho kilómetros.

En tiempos prehispánicos era 
una de las tres grandes calzadas que 

guía
completa

Gobierno de la Ciudad de México y
Fideicomiso del Centro Histórico
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Pocas calles como la de Tacuba condensan el temperamento diverso del 
Centro Histórico, los usos principales del patrimonio —comercio y cul-
tura—, sus funciones urbanas —vivienda, servicios, comercio y movili-

dad combinada— convivencia de oferta culinaria popular con oferta sofisticada 
y, desde luego, un parque arquitectónico impresionante y lleno de historia.

La crónica de la portada distingue esta calle, a la vez que intenta hacer un 
homenaje a su cronista mayor, Artemio de Valle-Arizpe, autor que dedicó a la his-
toria de la Ciudad de México una copiosa bibliografía.

El repaso —del que desafortunadamente quedaron fuera aspectos como las 
leyendas, por falta de espacio—, incluye también un sincero homenaje a un grupo 
de notables que en 1960 encabezaron una de las batallas más conmovedoras en la 
defensa del patrimonio cultural. Los arquitectos Raúl Cacho, José Gorbea y Víctor 
Manuel Villegas, el historiador y filósofo Justino Fernández, el historiador Daniel 
Cosío Villegas y la periodista Sol Arguedas, entre muchos otros, impidieron que la 
avenida más antigua de la capital fuera transformada en una ancha avenida, lo que 
hubiese conducido a una fractura histórica, social y cultural de esta hermosa vía.

Como ya es costumbre, cuando la edición de Km. cero coincide con el Festival 
México, nuestra publicación cede cuatro planas a la cartelera de la fiesta cultural 
más importante del año. Razón por la cual también la sección No te pierdas… está 
adelgazada. 

La historia de la Arena México, que acaba de cumplir 69 años, y su significa-
ción en el entorno del Centro Histórico es otro tema desarrollado en esta entrega, 
así como el aniversario número 30 del Museo Nacional de Arte (Munal) y de su 
edificio sede, el imponente ex Palacio de Comunicaciones, que este año se vuelve 
centenario.

Por último, en la sección Siluetas, Don Aureliano Martínez, cantinero en jefe 
de la cantina Tío Pepe, nos habla de su vida y de sus 51 años entre la barra y la 
contra barra de ese templo del charlar y el beber.   

E D ITORI     A L

km.cero se reparte en bicicleta

www.ciclosmensajeros.com • Teléfono: 5516 3984 

De los lectores

De mARGARITA O'REILLY:

Con mucho gusto leo Km. cero.   Esta vez me refiero concretamente al ar-
tículo “Los escritores y el Centro Histórico” de Pável Granados, publicado 
en el número 45.  El autor menciona al Oratorio de San Felipe Neri como el 
teatro más grande del siglo xix, el Teatro Nacional. Aquí hay un error: pri-
mero, el Teatro Nacional se encontraba en la calle que hoy es 5 de Mayo y 
fue derribado durante el gobierno de Porfirio Díaz para precisamente abrir 
esta calle desde el Zócalo hasta el antiguo San Juan de Letrán.  Segundo: el 
Oratorio de San Felipe Neri, hoy oficinas de la Biblioteca Lerdo de Tejada de 
la Secretaría de Hacienda, me parece, fue el Teatro Arbeu, de gran trayecto-
ria, pero nunca el más grande del Siglo xix.  Ah, que Pável, tan competente, 
pero hoy se le fueron los pies.

de pável granados:

Agradezco la atenta lectura de Margarita O’Reilly a mi texto dedicado a los 
escritores y el Centro Histórico. Efectivamente, ahora se me fueron los pies 
a otros teatros y a otras calles: el Oratorio de San Felipe Neri, que hoy al-
berga la Biblioteca de Hacienda, fue el Teatro Arbeu. Por su parte, el Teatro 
Nacional, construido en 1841 por órdenes de Antonio López de Santa Anna, 
fue demolido en diciembre de 1900. Pocos antes, en octubre de ese año, se 
había representado la ópera Aída.

Qué bueno que Margarita me encaminó a los datos verdaderos.

Tacuba: UN KILÓMETRO 
DE intensIDAD
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TACUBA eterna

comunicaban Tenochtitlan por vía terrestre: Iztapalapa y 
Tepeyacac (norte-sur), y Tlacopan (este-oeste). Tlacopan 
nacía en un punto de gran significación religiosa y política, 
justo al pie del Templo Mayor, y su primer tramo discurría 
dentro del Recinto Sagrado.

La palabra Tacuba es una corrupción fonológica del ná-
huatl Tlacopan (“lugar de jarillas” o “situado en las jarillas”). 

La jarilla —o gobernadora— es un arbusto espeso con 
flores amarillas de cinco pétalos. En todas sus variantes, el 
alegre jeroglífico prehispánico de Tlacopan, con tres de esas 
flores, le va muy bien a la vida tumultuosa de esta calle.

En sus orígenes comprendía la primera cuadra de Re-
pública de Guatemala —ésa que corre a espaldas de la Catedral, y que en otros mo-
mentos se llamó Escalerillas y 1ª del Reloj. 

Lo que desde fines del siglo xix se llama Tacuba —de Monte de Piedad a Eje Cen-
tral , por donde pasearemos—, antes llevó en sendos tramos, los nombres de Santa 
Clara y San Andrés, por los edificios homónimos. Luego continuaba por las actua-
les avenidas Hidalgo, Puente de Alvarado, Ribera de San Cosme y México-Tacuba.

“Incalculable algarabía”

“Por esta calle pasó infinidad de veces el gran Moctezuma, vestido y adornado 
como un dios”, consigna De Valle-Arizpe. Sacerdotes, guerreros, caciques o da-
mas, quienes le acompañaran, iban “ataviados con lujo multicolor; llenos de bor-
dados, de plumas, de refulgir de joyas”.

La calzada era escenario de un intenso tráfico de gentes, “incalculable alga-
rabía” y mercancías fabulosas: “panzudos cántaros vidriados” llenos de miel o 
de “cera olorosa”, “infinito número de flores”, “movedizos sartales de pescados”, 
“conejos, liebres, perrillos castrados para comer” y “magistrales” piezas de arte 
plumario y alhajas, por citar unos cuantos.

Tlacopan tenía además funciones rituales. En el solsticio de invierno, era la 
ruta del Panquetzaliztli (“levantamiento de banderas”), la fiesta mexica más im-
portante, en honor al temido Huitzilopochtli. Cuenta el historiador Fray Diego 
Durán (1537-1588) que para la culminación de las fiestas se hacía una representa-
ción del dios, y un hombre lo llevaba en los brazos y corría sin detenerse.

Desde el templo de Huitzilopochtli, “(…) abrazado con su ídolo de masa, to-
maba el camino de la calle de Tacuba, que es agora y llegaba a Tacubaya, y de 
Tacubaya iba a Cuyuacán, y de Cuyuacán iba a Huitzilopochco (Churubusco), y 
de allí daba la vuelta a México, sin parar ni hacer pausa en ninguna parte”. En el 
camino había “arcos triunfales, de rosas y plumería” y con “banderetas de oro”.

“Cuando volvía la vuelta de México salían todas las dignidades de los templos, 
con sonido de atambores y bocinas y con danzas y bailes, a recibir a su dios de 
masa, el cual llevaban al templo”.

Al terminar el recorrido los sacerdotes recibían al ídolo, hecho de amaranto, y 
lo mostraban a quienes iban a ser sacrificados, describe Durán.

Durante la Conquista, Tlacopan presenció el acuartelamiento, durante ocho 
meses, de las tropas de Cortés y sus aliados en el palacio de Axayácatl (o Casas 
Viejas de Moctezuma), que abarcaba el cuadrante delimitado por las actuales ca-
lles Monte de Piedad, Madero, Isabel La Católica y Tacuba.

viene de la página 1

De acuerdo con Artemio de Valle-Arizpe, Tacuba empezaba en lo que hoy es la cuadra de República de Guatemala que corre a espaldas de Catedral.
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kmceroweb@gmail.com
ESCRÍBENOS A

¿TE GUSTARÍA 
ANUNCIARTE 

EN km.cero?

Los tlatoanis de la Triple Alianza, en la esquina con Filomeno Mata.

LA • CASA • DE • LAS

SIRENAS
República de Guatemala núm. 32, Centro Histórico. 
Informes y reservaciones al teléfono 570433 45
Lunes a sábado de 11:00 a 23:00 horas; 
domingos de 11:00 a 18:00 horas.
www.lacasadelassirenas.com.mx

Gobierno de la Ciudad de México y Fideicomiso del Centro Histórico
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      BREVES

Luego, el 30 de junio de 1520, fue por esa vía que los españoles “salieron en 
desbaratada huida” al ser derrotados por los aztecas. Aquella noche, conocida 
como Noche Triste o Noche Tenebrosa, Cortés perdió a la mitad de su milicia.

Actualmente, los 30 de junio, miembros 
de La Tradición —personas que se consideran 
descendientes de los aztecas— recrean en Ta-
cuba esa batalla. Luego hacen una marcha con 
antorchas y caracoles hasta el parque Cuitlá-
huac. También celebran el Panquetzaliztli.

Como el laberinto de Creta

En la esquina con Isabel La Católica, un edi-
ficio de tezontle tiene un copete alto, con un 
nicho de cantera ha-

bitado por una virgen. Ese mirador es el único que queda 
de los que tuvo el palacio de Cortés.

El conquistador construyó su palacio en lo que fue-
ron las Casas Viejas de Moctezuma. Enorme y compli-
cado “como el laberinto de Creta”, lo levantó con mano 
de obra indígena gratuita, y lo rodeó de accesorias que 
rentó a talleres artesanales y de oficios.

En la avenida llegó a ser característico el clamoreo 
de toda clase de artesanos: herreros,  talabarteros carpin-
teros, cerrajeros, zapateros, tejedores, barberos, panade-
ros, pintores, cinceladores, veleros, ballesteros, espade-
ros, bizcocheros, pulperos, torneros… 

Tras un incendio ocurrido en 1636 el palacio fue 
reconstruido, con lo que perdió su “hosquedad feudal” 
y los torreones fueron remplazados por “miradores ele-
gantes de tezontle rojo”.

Aparte del propio Cortés, vivieron allí los miembros 
de la primera y segunda audiencias, así como los dos 
primeros virreyes. Durante los tumultos populares de 
1692 a 1697 sufrió destrucción, y más tarde fue seccio-
nado. Una buena parte del predio se convirtió en el Na-
cional Monte de Piedad hacia 1840.

Ruta del jolgorio

De la Catedral a la Alameda, el semblante de Tacuba cambia a trancos, y según 
la el día de la semana y la hora. Toda ella es populosa y apresurada, sí, pero si 
en sus cuadras cercanas al Zócalo los edificios se sienten un poco ceñudos, y el 
alternado comercio de perfumes, ropa, alimentos y zapatos tiene un ambiente 
algo distendido, entre Isabel La Católica y Bolívar la calle se pone francamente 
gritona, relajienta.

El metro Allende expulsa y absorbe muchedumbres. El olfato respinga en la 
vía por los más de 20 locales dedicados a la elaboración y venta de perfumes En 
Motolinía, la gente se arremolina alrededor de un estridente grupo versátil com-
puesto por invidentes. “¡Ey, ey!”, se grita, y se palmea y se mueven las caderas tro-
picosas. El griterío que oferta lentes para el sol y fritangas, bufandas y accesorios, 
y mil chucherías, indica que éste es el punto álgido del comercio de la calle. Las 

“Por esta calle pasó infinidad de 
veces el gran Moctezuma, vestido y 

adornado como un dios”.
Artemio de Valle-Arizpe.

noches de fin de semana o cuando hay actos masivos en el Zócalo, este tramo es 
una romería y la gente se divierte cazando en el aire retazos rosados de algodón 
de azúcar —muchos se atascan en las ramas de los árboles— o mordisqueando 
elotes cocidos.

En medio del borlote, el Café de Tacuba, fundado en 1912, muestra en sus vitri-
nas varios de los manjares que lo acreditan como una de 
las instituciones culinarias del Centro: conchas genero-
sas, tamales, chocolate y café con leche.

Quizá lo festivo le viene a este tramo en el adn. Justo 
enfrente del Café de Tacuba, en lo que fue el convento 
de Santa Clara y ahora es la Biblioteca del Congreso de 
la Unión, las rebeldes monjas clarisas protagonizaron 
“la gran escandalera del siglo” (fines del siglo xvii y par-
te del xviii).

Establecida en 1570, la orden pasó un largo periodo 
de penurias. Pero luego se volvió rica y a las clarisas les 
dio por relajarse; recibían a gente acaudalada con la que 
comían y escuchaban música y poesía, descuidando sus 
deberes. Durante años desoyeron las llamadas de aten-
ción, incluso las papales. En 1860, con la exclaustración, 
se extinguió el convento y el edificio fue seccionado.

Además, “Por esta calle de Tacuba pasaban las siem-
pre alegres mascaradas, el vistoso Paseo del Pendón, los 
desfiles de la Universidad para anunciar o celebrar la 
toma de grado”, la procesión de Corpus Christi, la fiesta 
del topetón y las quemas de judas, refiere De Valle-Arizpe.

Desde 1528 y hasta 1821, el Paseo del Pendón conme-
moró la derrota definitiva de los aztecas. El pendón o es-
tandarte de la ciudad se sacaba del Ayuntamiento y se lle-

vaba en procesión por Tacuba hasta la iglesia de San Hipólito, cuyo origen fue una 
ermita levantada en honor de los numerosos que allí murieron en la Noche Triste.

Los balcones de Tacuba se engalanaban cuando alguien presentaba examen 
para graduarse por la Real y Pontificia Universidad de Méxi-
co, y se hacía un elaborado cortejo ecuestre acompañado por 
dignatarios de la Universidad y la administración virreinal.

El Topetón era una gran fiesta popular que se celebraba, 
alternándose, o el 3 de octubre, víspera de la de San Francis-
co de Asís, o el 3 de agosto, vigilia de Santo Domingo. Una 
gran verbena bullía entre ambos templos. En un momento 
dado, los frailes de uno y otro se daban un “estrecho abrazo” 
(topetón), cada uno con su par: profeso con profeso, novicio 
con novicio, etc. Ese gesto desataba la música, los rezos y 

La calle de Tacuba alojó varias instituciones, negocios y personajes pioneros. 
En la esquina con Empedradillo, cuando el palacio de Axayácatl ya era Cortés, 
“estuvo colocado el primer reloj que existió en México”. Al parecer, se puso allí 

Calle de Pioneros

desde la panificadora la vasconia, la más antigua de la ciudad.
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para que los funcionarios lo oyeran y llegaran puntualmente a trabajar.
Allí cerca, cuenta De Valle-Arizpe, siglos después, en 1785 o 1786, “se es-

tableció el primer café”. En sus puertas los camareros invitaban a entrar para 
probar “café con molletes a estilo Francia”, es decir, café con leche y azúcar, 
brebaje al que pronto se aficionó el país.

En la esquina con Brasil, señala nuestro cronista, estuvo el primer Conser-
vatorio de Música, fundado por Lucas Alamán. En la de Palma, en un edificio 
del siglo xviii, las vitrinas de la Panificadora La Vasconia, la más antigua de la 
ciudad (1870), tientan al paseante con panes, pollos rostizados y postres como 
la copa de chocolate rellena de crema y frutas, invención de la casa.

A la altura de Filomeno Mata, en la manzana que ocupó el ex convento y 
hospital de Betlemitas (hoy Museo Interactivo de Economía, Mide), cerca de 
la esquina de 5 de Mayo, se abrieron los primeros baños de vapor de la capital.

También, a principios del siglo xx los hermanos Cabrales empezaron a fa-
bricar perfumes con fórmulas y materias primas europeas. “Era la única per-
fumería que había, que yo sepa, en toda América, porque venían de Estados 
Unidos a comprar aquí... Si no, había que ir a Europa”, dice Rocío Cabrales, 
actual administradora de La perfumería Novetyl, la única que la familia con-
serva en Tacuba 71.

Capilla de ánimas, en guatemala, antes tacuba.

tacuba y el inicio de una “conciencia distinta”

El 27 de enero de 1960 se inició en el periódico Novedades una intensa polémica en 
torno a la conveniencia o no, de ampliar la calle de Tacuba-Guatemala. El episodio, 
dice el cronista e historiador Guillermo Tovar de Teresa, “Es el inicio de una nueva 
conciencia, distinta, moderna, que entiende que el progreso no tiene nada que ver 
con la destrucción del patrimonio”.

Ese día Novedades dio a conocer la intención del Departamento del Distrito Fede-
ral (ddf) de ensanchar hasta en 40 metros la acera norte de Tacuba-Guatemala para 
dotar a la Ciudad de una vía oriente-poniente que conectara el Aeropuerto con la 
avenida Reforma y “aliviara” el problema del tráfico vehicular del Centro.

La obra implicaba alinear los edificios a la altura del que hoy ocupa el Munal, 
demoler 20 inmuebles catalogados y modificar la llamada “traza de Cortés”, es decir, 
el diseño urbanístico reticular de la ciudad colonial.

El debate, desarrollado en diarios, revistas y discusiones públicas, fue recopi-
lado por el arquitecto Víctor Manuel Villegas en un volumen titulado Un pleito 
tristemente célebre.

Intervinieron notables arquitectos, urbanistas, escritores, historiadores, ar-
queólogos, cronistas, políticos y periodistas como Martín Luis Guzmán, 
Edmundo ÓGorman, Antonio Caso, Salvador Novo, Daniel 
Cossío Villegas, Justino Fernández, Mario Pani, Car-
los Obregón Santacilia y el propio Villegas, 
quien era titular de la Dirección 
General del Patrimonio 
Turístico y miembro 
de la Comisión de Mo-
numentos del inah. El 
22 de enero la ingeniera 
Ángela Alessio Robles, re-
presentante del DDF —que 
encabezaba Ernesto P. Uru- churtu, 
regente de la Ciudad por 14 años y 
creador de los ejes vi y responsable de 
la transformación de su fisonomía— 
presentó el proyecto de ampliación de 
Tacuba ante la Comisión. 

Según Villegas, él mismo, el ar-
quitecto José Gorbea, de la Dirección 
de Monumentos Coloniales del inah, 
y Jorge Enciso, director del Museo de 
Antropología y representante del inah, 
se opusieron. “El debate fue enconado 
y largo”.

“Como argumento final y definiti-
vo”, Alessio Robles mostró un decreto 
presidencial que disponía la realiza-
ción de la obra, “diciendo que toda dis-
cusión era inútil ante tal documento”.

Villegas refrendó su oposición: “… 
el presidente había sido mal informado 
y era necesario evitar que cometiera un 
error irreparable”.

Días después, y dado que el Presidente se hallaba en Sudamérica, los opositores 
a la iniciativa la hicieron pública en Novedades.

“¡Peligran!. Diecinueve monumentos coloniales de la capital, a punto de desapa-
recer”, fue el primer encabezado sobre la cuestión, el 27 de enero. Hasta mediados de 
junio la polémica ocupó grandes espacios en los diarios nacionales. 

“No existe ningún edificio colonial o arquitectónico en Tacuba y Guatemala 
cuya importancia pudiera congelar por más tiempo las obras de ampliación”, señaló 
la Comisión de Planificación del ddf. Otros argumentos a favor de la medida fue-
ron que la obra facilitaría la circulación de transporte público de mayor capacidad; 
muchos edificios del trayecto estaban en estado ruinoso, y que las fachadas valiosas 
serían reconstruidas en el nuevo alineamiento.

Quienes estaban en contra sostenían, entre otras ideas, que la obra no resolvería 
el problema de tránsito, al contrario, traería más vehículos al Centro; las avenidas 
periféricas, como las creadas en Londres o París —y no las que cruzan linealmen-
te—, son las que permiten “salvar los tesoros de las viejas ciudades”; en Tacuba y 
Guatemala había 20 edificios catalogados, con valor arquitectónico e histórico; la 
reubicación de fachadas no sería una solución, pues éstas no son los únicos elemen-
tos que deben preservarse, y destruir monumentos en la capital sentaría un prece-
dente para el país. 

“Si insistimos en desfigurar a la ciudad de México ¿qué es lo que se busca? ¿Qué 
cada día se parezca más a Houston (…)?”, se preguntaba el escritor Martín Luis Guz-
mán en una entrevista.

“Suprimir el tránsito motorizado”

El 2 de febrero el regente Uruchurtu declaró: “No se hará nada que esté en desacuer-
do con la opinión que emita la Comisión de Monumentos…”, probablemente en 
respuesta a una inserción aparecida en Novedades al día siguiente, pero fechada el 
1 de febrero.

Era una carta dirigida al presidente López Mateos. Instituciones académicas y 
asociaciones profesionales como los institutos de Historia y de Investigaciones Es-
téticas de la unam y El Colegio de México exponían los argumentos en contra de la 
obra y solicitaban una reunión con los firmantes y asociaciones afines para lograr 
una “iniciativa de ley para la protección eficaz de los monumentos arqueológicos e 
históricos que dan la fisonomía característica a nuestro país”.

El pintor y arquitecto Juan ÓGorman dijo a la periodista Sol Arguedas: “La única 
y verdadera solución, desde ambos puntos de vista: el de conservación del carácter 
mexicano del centro y el de obtener mayor fluidez para los vehículos, es suprimir el 
tránsito motorizado en el centro de la ciudad, dejándolo únicamente para peatones”.

Razón vs poder

El 12 de febrero Villegas se reunió con el titular de Obras Públicas, Gilberto Valen-
zuela, y con Uruchurtu. En el momento más álgido, Villegas dijo que su oposición 
salvaguardaba, “indirectamente”, “el prestigio de los actuales hombres en el poder. 

El regente interrumpió violentamente y dijo: 
“¡cuál poder!,  ¡cuáles hombres en el poder! Yo 
ya había obtenido la firma del Presidente de 
la República (…) las obras debían principiar 
cuando él estuviera fuera del país para que 
la gente no le molestara y usted, usted princi-
palmente lo ha impedido. ¿No es usted quien 
tiene el poder?”. E insistió: “¡Cuáles hombres 
del poder!”. “Yo tengo la razón, usted tiene el 
poder”, contestó Villegas.

Tras la declaración de Uruchurtu del 
día 2, el asunto entró en una pausa. En la 
Comisión de Monumentos predominaba la 
oposición, y Jaime Torres Bodet, Secretario 
de Educación, no quiso pronunciarse.

El proyecto no volvió a presentarse 
en la Comisión. Ésta fue convocada hasta 
mediados de año por el ddf para la adquisi-
ción de la casa de los Condes de Calimaya 
—a fin de convertirla en museo de la ciu-

dad— y difundir modificaciones en 
la ampliación de Pino Suá-

rez que restituían dos 
plazas coloniales.

Ese movimiento fue 
indicio de que “el proyecto 

Tacuba-Guatemala había sido 
abandonado”. Algunos vecinos 

y comerciantes emprendieron 
mejoras. La Asociación de Comerciantes de 

la calle de Tacuba y la Sociedad de Defensa del Tesoro Artístico de México, encabeza-
da por Arturo Arnáiz y Freg, retiraron rótulos y marquesinas, y remozaron fachadas 
y monumentos. 

Poco después Arnáiz se reunió con Uruchurtu. Entre otras cosas, el Regente de 
hierro expresó “la convicción de que él (Uruchurtu) era, en última instancia, el mejor 
defensor de esas calles, ya que con un decreto presidencial firmado que lo autorizaba 
a hacer las obras, no las había ejecutado (…)”.

En 1964 Don José Iturriaga,historiador y humanista, sintetizó  los argumentos 
de aquella polémica y aportó nuevas ideas en un documento que vendría a ser el 
primer proyecto de recuperación integral del Centro Histórico y que sería la base de 
la gran tarea que emprendió para defender la integridad de la zona. En 1980 encabe-
zó el Consejo del Centro Histórico de la Ciudad de México, formado a iniciativa del 
presidente López Portillo, tras el decreto que declaró al Centro Zona de Monumen-
tos. En noviembre de 2009, al recibir el Diploma de Honor del Bicentenario señaló: 
"Desde hace media centuria y durante varios años, luché con tenacidad y en muchos 
frentes para convencer a mis interlocutores de salvar lo rescatable de una ciudad 
que hace cuatro siglos y medio fue el mayor asiento de la cultura occidental en este 
continente. (...) el proyecto que lancé se está llevando a cabo (...) ya puedo morir tran-
quilo, viendo con alegría que este plan, va viento en popa".

Fuente: Víctor Manuel Villegas, comp., Un pleito tristemente célebre, Biblioteca de cooperación Universitaria, 

México, 1979.

Cartón publicado en El Universal, el 7 de febrero de 1960.
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“La multitud, radiante de alegría, se 
dedicaba a despojar a los cornudos

figurones de los adornos codiciados”.
De Valle-Arizpe, sobre las quemas de judas en Tacuba. 

derecha midió el cadáver desde la cabeza hasta los pies”, y lanzó su famoso dicta-
men: “Era alto este hombre; pero no tenía buen cuerpo: tenía las piernas muy lar-
gas y desproporcionadas”. Guardó silencio unos momentos y añadió: “No tenía 
talento, porque aunque la frente parece espaciosa, es por calvicie”.

Días después el cadáver fue entregado al vicealmirante Tegetthoff, represen-
tante del emperador de Austria. 

San Andrés se volvió sitio de reunión de gente opositora 
a la República. Tras connatos de violencia en el primer ani-
versario luctuoso, el lugar fue demolido. En 1904 se tiró el 
hospital para levantar el Palacio de Comunicaciones, ahora 
Museo Nacional de Arte (Munal).

Remate majestuoso

A esta altura, Tacuba muestra claramente los relevos esté-
ticos al paso de los siglos. Si cerca del Zócalo es algo adusta 
y se le percibe más bien barroca, a los pies de El Caballito es 
majestuosa. Aquí dominan los lances neoclásicos del Palacio 
de Minería, obra de Tolsá. Fue construido de 1797 a 1813 para albergar al Real Se-
minario de Minería. En su hermoso patio principal —con dos cuerpos con arcos, 
bellas pilastras y singulares columnas, donde desemboca una señorial escalera—, 
Maximiliano, Juárez, Díaz celebraron espléndidas fiestas. Hoy, bajo resguardo de 
la Facultad de Ingeniería de la unam, aloja actividades académicas, culturales y 
una valiosa colección de meteoritos.

Los revuelos eclécticos del Munal (véase un texto al respecto en este número, 
p. 14) y del Palacio Postal rematan este tramo de Tacuba. En la esquina sur reina 
indiscutiblemente el Palacio Postal, con sus fachadas de cantera blanca de Pachu-
ca, adornadas con gárgolas. Evocación de los palacios venecianos, el interior tiene 
una escalera fantástica bañada por luz cernida desde un domo, dos elevadores 
de bronce y detalles en metal elaborados en Florencia, Italia. Diseño de Adamo 
Boari, fue construido a partir de 1902 sobre lo que fuera un hospital franciscano. 
En 1907, Díaz lo inauguró colocando con sus propias manitas, dos tarjetas posta-
les en uno de los flamantes buzones.

En este tramo de Tacuba también se forman multitudes, pero con ánimos dis-
tintos que los de atrapar al vuelo algodón de azúcar.

Las grandes exposiciones del Munal; la Feria del Libro de Minería; la librería 
de la unam, allí junto; la librería a la intemperie del callejón de la Condesa; las Ga-
lerías Castillo, en Marconi; los museos Naval y Postal alojados en el Palacio Postal 
—aparte de su trajín de oficina de correos—, y la cercanía de Bellas Artes, confor-
man un intenso corredor cultural. Las filas de por aquí son para ver exposiciones, 
conseguir literatura, ver películas o escuchar a algún conferencista.

En este punto nos soltamos suavemente del brazo de Don Artemio de Valle-
Arizpe. Él sigue por sitios ligados al nombre de Tacuba en otros tiempos, como 
la Alameda Central, la Plaza de la Santa Veracruz, San Hipólito o el edificio de 
Mascarones, allá en la Ribera de San Cosme y aún más lejos, hasta donte tuvo un 
huerto Hernán Cortés. Para nosotros, ésa será otra historia. 

Fuentes: Artemio de Valle-Arizpe, Por la vieja calzada de Tlacopan, Editorial Diana, México, 1980, 2da. ed., 440 
p. más apéndices; Alejandro Rosas, “Vicisitudes de un cadáver: Maximiliano en el templo de San Andrés”, 25 
de junio de 2005, en http://fox.presidencia.gob.mx/mexico/sabiasque/?contenido=18982&pagina=4, consultado 
18/04/2012; Serge Gruzinski, La Ciudad de México: una historia, FCE, México, 2004, 270 p.

una orgía de carbohidratos que incluía “untuosas mermeladas”, “delicadas frutas 
de almendra”, “susamieles y mostachones ilustres”, chocolate y “cerros de rodeos, 
de rosquetes, de cuchufletas, de bollos”.

Otra fiesta muy de Tacuba, aunque no sólo se hacía allí, era la quema de judas, 
los sábados de Gloria. Cada comerciante ponía el suyo y le colgaban prendas de 
vestir o comida. “La multitud, radiante de alegría, se dedicaba a despojar a los cor-
nudos figurones de los adornos tan codiciados”, y después los quemaba, dejando 
en la calle el “acre pestecilla de la pólvora”.

De triste memoria, en cambio, es “la persuasiva pedagogía traumática” intro-
ducida en lo que hoy es Tacuba 17 por la orden betlemita, que llegó a México en 
1673. Si en el hospital, limpio y luminoso, se atendía a los enfermos, el vasto con-
vento se estremecía con los llantos de los alumnos, que aprendían bajo el precep-
to de “la letra con sangre entra”. El arsenal de los padres incluía un “sanguinario 
juego de correas, varejones, palmetas (…) y hasta utilizaban para sus nobles fines 
singulares cachetizas, pellizcos muy bien retorcidos (…)”.

Extinguida la orden en 1820, el edificio, cuyo patio tiene una arquería elevadísi-
ma y una escalera con azulejos, fue colegio militar, sede de la Compañía Lancaste-
riana, biblioteca e incluso vivienda. Después de una minuciosa restauración de casi 
12 años (1993-2005) fue  ocupado por el Museo Interactivo de Economía (Mide).

El dictamen de Juárez

Muy distinta es Tacuba de Filomeno Mata-Xicoténcatl al Eje Central. Los comer-
cios se van acabando y la calle se expande, respira a sus anchas en la Plaza Tolsá, 
presidida por El Caballito, estatua ecuestre de Carlos IV y obra de Manuel Tolsá.

En Filomeno Mata, sobre el muro del Museo del Ejército, se ven los tlatoanis 
Izcóatl, Nezahualcóyotl y Totoquihuatzín —altorrelieves realizados entre 1888 
y 1889, en recuerdo de la Triple Alianza. En la mera esquina, donde empieza el 
Palacio de Minería, el kiosco La Chulita vende desde los años treinta fragmentos 
de historia patria en calendarios retro.

En lo que ahora es la callecita de Xicoténcatl, donde hasta hace poco estuvo 
la sede del Senado de la República, vagó un año el fantasma de Maximiliano. Allí 
estuvo el Hospital de San Andrés, del que no queda ni rastro. Levantado en 1625, 
primero colegio y luego hospital general, tuvo la desgracia de hospedar en su 
templo al cadáver del emperador.

Allí, el cuerpo fue sometido a un segundo embalsamamiento, tras uno malo-
grado, hecho en Querétaro. Desde los primeros de septiembre de 1876, el templo 
fue fuertemente vigilado. 

Terminado el proceso, más dos meses después, Juárez llegó a medianoche 
acompañado de Lerdo de Tejada, a ver el cuerpo. En esa visita, Juárez “con la mano 

Algunos vecinos ilustres de Tacuba
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Personas geniales también forman parte de la nómina histórica de Tacuba. 
Evocamos sólo a algunos del siglo xix.

En una de sus casonas el poeta Francisco González Bocanegra (1824-1861) 
escribió el himno nacional. En el número 16 vivió el poeta y cronista Manuel 
Gutiérrez Nájera (1859-1895), padre del Modernismo. Durante dos fructíferos 
años y medio, en la casa número 54 —derribada—, la marquesa de Calderón 
de La Barca (1804-1882) vivió y escribió sus deliciosas cartas sobre la vida en 
México, luego convertidas en libro de referencia. Otra casa, la número 31, tam-
bién derribada, fue de la cantante Ángela Peralta (1845-1883), cuya “prodigio-
sa voz de cristal” subyugó al mundo. En Tacuba tuvo su imprenta el periodista 
Filomeno Mata (1845-1911),  encarcelado  decenas de veces por sus artículos 
en el Diario del Hogar y por imprimir periódicos antirreeleccionistas como Re-
generación y El Hijo del Ahuizote.

El Caballito (1802). Tolsá empleó 14 meses en cortarla, cincelarla y pulirla.
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restaurantes
El Cuatro 20: comer y beber

El Cuatro 20

Isabel La Católica 10, entre 5 de Mayo y Tacuba. M Zócalo.
Lun-Jue 8-24hrs., Vie-Sáb 8-1hrs. y Dom 8-24hrs.
Sólo efectivo; WiFi; estacionamiento al lado; FB y Twitter.
Tel. 5518 1226.

Desde hace poco más de dos meses, 
el restaurante-cervecería El Cuatro 
20, en Isabel la Católica 10, anima 
más todavía la de por sí ajetreada ca-
lle de Isabela.

Altos muros de mampostería de 
tezontle, con huellas de ventanas 
coloniales y secciones de ladrillo, re-
saltan el origen de este espacioso lo-
cal cuyo predio fue parte de las casa 
viejas de Moctezuma y luego, de las 
de Cortés, según informa el gerente 
Manolo Penela.

Pensado como un sitio familiar, 
El Cuatro 20 ofrece a todo tipo de pa-
ladares algo de comer y beber desde 
el desayuno hasta la cena, a precios 

accesibles. ¿Ejemplos? Pollo entero 
a la leña (62 pesos), tacos (pastor, 
12; bacalao, 19), tortas (pierna o no-
pal, 23), mojarra (91) o cocteles (ca-
marón, 58-96). Hay menú infantil, 
hot dog (12), hamburguesa (24) o 
papas en bolsa (10). Para calmar la 
sed, cervezas de barril o en botella 
de las casas Modelo y Cuauhtémoc 
(24-36), jugos y café (16). Entre los 
platos aclamados están la cochinita 
pibil, el caldo de camarón y las fresas 
4.20, servidas con pasas, vainilla y 
canela (30). El servicio es atento, hay 
pantallas para disfrutar de partidos 
deportivos y, lo mejor, se puede uno 
desvelar un poquito.

exposiciones
Sahumadores prehispánicos 

El acto de sahumar sitios, personas y 
objetos subsiste desde hace más de 500 
años, poco se sabe sobre él. La exposición 
Humo aromático para los dioses: una ofrenda 
de sahumadores al pie del Templo Mayor de 
Tenochtitlan ofrece un repaso de esta prác-
tica en la cultura mexica.

Las piezas centrales de la exhibición 
son 36 sahumadores que datan de 1440-
1469 d. C, (gobierno de Moctezuma i); 
31 de ellos conformaron una ofrenda 
colocada al pie del Templo Mayor, des-
cubierta en 2009.

Los sahumadores (llamados en ná-
huatl tlémaitl, “mano de fuego”) se hacían 

con barro. Tenían una cazoleta donde se 
colocaban los carbones incandescentes y 
el copal, un mango y un remate, a menu-
do con forma de garra de águila o cabeza 
de serpiente.

Los usaban para purificar con las ema-
naciones aromáticas del copal, lugares sa-
grados como templos, adoratorios y arro-
yos, así como imágenes de los dioses y a 
personas que asistían a las ceremonias re-
ligiosas”, informa el guión museográfico.

La exhibición abarca el proceso de 
restauración de las piezas, confección 
de un sahumador, variedades y usos del 
copal, así como otros utensilios rituales.  

Humo aromático para los dioses: una ofrenda de 
sahumadores al pie del Templo Mayor de Tenochtitlan

Museo del Templo Mayor. Seminario 8. M Zócalo.
Hasta el 12 de agosto de 2012. Mar-Dom 9-17hrs. 
Conferencias complementarias Sáb 12, 19 y 26 de mayo 
y 2 de junio,10hrs.
Admisión: 57 pesos; exentas personas mayores de 60 
años y menores de 13, pensionados, jubilados, maestros 
y estudiantes; Dom, entrada libre a público nacional y 
extranjeros residentes. Tel. 4040 5600 Ext. 412930. 
www.gobiernodigital.inah.gob.mx

paseos temáticos
Metrobús, monedas y literatos

Pretextos para conocer más sobre el 
Centro Histórico, sobran. Visitas Guia-
das México ofrece el 18 de mayo un 
paseo en la nueva línea del Sistema Me-
trobús, ruta norte. A bordo de ese medio 
de transporte, aprenda sobre la Alameda 
Central, la plaza de Santo Domingo, el 
Teatro del Pueblo, Mixcalco y el Palacio 
de Lecumberri. Cita: restaurante Portón 
de Insurgentes esquina Mosqueta (Eje 1 
Norte), M Buenavista. Dos salidas: 10:45 
y 18hrs. Precio: 80 pesos (incluye pasa-
je). Cupo 20 personas; requiere reserva-
ción. Tel. 1995 1764 o info@visitasguia-
dasmexico.com

Y si le gusta la numismática, su pa-

seo se llama 100, 200 y más años de 
la historia de México, a través de su 
moneda. Lo ofrece el inah el día 12 
de mayo, con paradas en la antigua 
Casa de Moneda, la casa del Marqués 
del Apartado —donde se “apartaban” 
los metales— y el Museo Numismá-
tico Nacional, donde se recrea el pro-
ceso de acuñación.

La literatura es otro buen pretex-
to. El paseo Baco y Clío por la ruta de 
los cronistas y literatos de la Ciudad 
de México, también del inah, además 
de seguir las andanzas de los susodi-
chos, para en un par de cantinas. Sá-
bado 26 de mayo. Estos dos últimos 
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paseos cuestan 179 pesos. Más informes: Museo Nacio-
nal de Antropología, Paseo de la Reforma y Gandhi. Tels. 
5553 2365 y 5212 2371 y reservacionestci@inah.gob.mx  
y www.gobiernodigital.inah.gob.mx
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Cuenta el luchador rudo Rey 
Bucanero que la Arena Coli-
seo fue construida gracias a 

un golpe de suerte: en 1934, Salvador 
Lutteroth, principal promotor de la 
lucha libre mexicana durante el siglo 
xx, se ganó un premio de alrededor 
40 mil dólares en la lotería y decidió 
invertirlo en la creación de un recin-
to adecuado para su amado deporte.

La construcción de la Arena Coli-
seo —primero llamada Arena Méxi-
co— se inició en 1938 en el barrio de 
La Lagunilla. El viernes 2 de abril de 
1943 fue la función inaugural, con 
ocho luchas mano a mano, seis de 
ellas con límite de tiempo.

La pelea estelar fue entre Carlos 
El Tarzán López y el novato sensa-
ción, Santo, entonces miembro del 
bando rudo. Estaba en juego el Cam-
peonato Mundial de Peso Medio, que 
le pertenecía a El Tarzán. La derrota 
de Santo fue rotunda, pues no ganó 
ni una caída.

A 69 años de aquel día, el pasado 
domingo 1º de abril se celebró un 
aniversario más de la Arena Coliseo. 
El Embudo de Perú 77 —como se le 
conoce por su aspecto interior en for-
ma de cono invertido, con una altura 
de 22 metros— alojó cuatro luchas 
de tríos y una pelea mano a mano 
entre dos figuras del momento: Úl-
timo Guerrero, por el bando rudo, y 
Shocker, el luchador “mil por ciento 
guapo”, por la esquina técnica.

ARENA COLISEO
69 años de lucha libre en el centro
La institución donde Santo y Blue Demon formaron sus leyendas sigue 
siendo un icono cultural, social y comercial del Centro Histórico. 

Por  héctor fabricio flores y jesús de león

Domingo en la Coliseo

Quien asiste a las funciones dominica-
les de la Arena Coliseo debe atravesar 
un mundo de parafernalia multicolor. 

Cerca de 30 puestos venden más-
caras de un centenar de luchadores; 
hay desde miniaturas de 30 pesos 
para adornar llaveros, hasta imita-
ciones semi profesionales que va-
len 200 pesos. Pequeñas figuras de 
luchadores en posición de pelea, en 
paquetes de 6, valen 30 pesos, otras 
más grandes y elaboradas cuestan 
80, y las infaltables camisetas andan 
en 100 o 150 pesos.

De acuerdo con Rafael Beltrán, 
vendedor de máscaras en la Arena 
Coliseo desde hace 23 años, las más 
populares actualmente son las de 
Rey Misterio y Cien Caras, pero “De 
siempre, se venden más las del Santo, 
Blue Demon, Huracán Ramírez y Mil 
Máscaras”. 

Como muchos de estos comer-
ciantes, según cuenta Beltrán, él mis-
mo confecciona las vistosas prendas. 
“Tenemos una pequeña fábrica, don-
de casi todo es hecho a mano”, dice. 
“También se pueden conseguir en 
puestos de La Lagunilla, pero la cali-
dad no es la misma y la ganancia se 
reduce”.

Hay que hacer fila en la taquilla 
y comprar una entrada que va de 40 
a 140 pesos; en la espera se mezclan 
familias con niños pequeños; turis-
tas que platican en francés, alemán o 
inglés; adultos mayores y grupos de 
jóvenes, algunos se asemejan a los 
turistas extranjeros, pues también 
llevan cámaras y lucen acalorados 
en medio de tanta gente.

Sin barreras

En la Arena Coliseo, el espacio que 
separa a los luchadores de los aficio-

nados es mínimo, de apenas un par 
de metros. No hay barrera que impi-
da la interacción entre ellos, de ahí 
que la presencia de menores de edad 
en las tres primeras filas esté prohi-
bida. Cuando un espectador grita los 
luchadores lo oyen, y viceversa.

Iniciada la función, público y 
luchadores hacen su papel, como si 
se tratara de una representación. El 
luchador es capaz de arrancar un ru-
gido con sólo alzar las manos, ni se 
diga cuando “vuela” desde la tercera 
cuerda del cuadrilátero. También 
puede apagar todas las voces con un 
gesto o una pausa antes de saltar so-
bre su adversario, e incluso desatar 
risas. Los enmascarados teatralizan 
con movimientos corporales; los 
que no usan máscara, gesticulan.

Si de la boca de un luchador rudo 
sale un: “¿¡Y a mí qué me importa!?”, 
dirigido al réferi, los aficionados téc-
nicos se ríen de su rebeldía, y los rudos 
se emocionan y lo alientan a seguir.

En la noche de aniversario, con 
un público muy exaltado, Último 
Guerrero (rudo) se llevó la lucha este-
lar por dos caídas a una. Tocó a Shoc-
ker (técnico) soportar los reclamos de 
un aficionado de primera fila que le 

“Luchador que no 
ha pisado la Arena 
Coliseo no puede 
llamarse luchador. 
Es como un cantan-
te de ópera que no 
ha pisado el Palacio 
de Bellas Artes”. 

sandra granados, 
responsable de prensa 

del cmll.

En El Embudo de Perú 77 luchadores y público se pueden interpelar libremente y de tú a tú.

La gente “hace, deshace, grita…”.

exigía con señas poner más esfuerzo. 
Terminada la pelea, Shocker se 

justificó ante el espectador —la re-
conciliación se selló con un apretón 
de manos— y luego firmó autógra-
fos para unos turistas japoneses.

“La primera gran arena”

“La Arena Coliseo fue construida en 
el Centro Histórico por su impor-
tancia económica, social y cultural. 
También por su cantidad de pobla-
ción... Desde los cuarenta y hasta la 
actualidad, para algunos vecinos ha 
representado un ingreso, pues mu-
chos de ellos tienen puestos afuera 
de la Arena, donde venden antojitos, 
postres y productos de lucha libre”, 
explica Sandra Granados, encargada 
de prensa del Consejo Mundial de 
Lucha Libre (CMLL), la organización 
de lucha más antigua de México y 
una de las de mayor tradición en el 
ámbito mundial.

La Coliseo cuenta con 5 mil 400 
localidades; la asistencia promedio 
mensual es de 5 mil personas. Difícil-
mente se llena, de acuerdo con San-
dra Granados, porque hay muchos 
aficionados que “prefieren ver la lu-
cha por televisión”. En sus primeros 
años albergó funciones los martes a 
las 20:30 horas y los domingos a las 
17 horas. 

Para la década de 1950 la afición 
por la lucha libre había crecido tan-
to que fue necesario construir un 
nuevo recinto. En 1956 se inauguró 
la Nueva Arena México, con capaci-
dad para más de 17 mil espectadores, 
en la colonia Doctores. Entonces la 
Coliseo adquirió su nombre actual y 
dejó de ser el escenario principal de 
la lucha libre.

Aun así, el influjo cultural y co-
mercial de este espectáculo se deja 
sentir en, por ejemplo, los gimnasios 
de la calle de Vizcaínas, donde lucha-
dores entrenan y dan clases. 

Y en negocios como Deportes 
Martínez —en las orillas del Centro, 
en Dr. Río de la Loza—, el cual se ad-

judica la invención de las máscaras 
en 1933 (Km. cero 42) o la lonchería 
El Cuadrilátero, fundada en 1992 
en Luis Moya 73 (Km. cero 34), cuya 
colección de máscaras es uno de los 
principales atractivos.

“A principios de la década pasa-
da, cuando comenzaron a remodelar 
las calles del Centro Histórico, y por 
la inseguridad que se vivía por ese 
rumbo, se trasladaron las luchas de 
los martes a la Arena México. Las fun-
ciones dominicales continúan con 
éxito”, informa Granados. 

En casi siete décadas, también 
ha cambiado la actitud del público. 
Alfonso Ramírez Pompín, réferi des-
de 1957, recuerda para Km. cero el 
ambiente de la Arena en los años  
cincuenta: “En la parte de las gradas 
prendían periódico y lo pasaban de 
mano en mano, y al que se le apaga-
ba le daban pamba. Era un ambiente 
cordial. Gritaban ¡quiero ver sangre!, 
pero nada de groserías. Ahora dicen 
las peores majaderías, y eso que se tra-
ta de un espectáculo al que también 
asisten niños y damas. Será que yo 
me quedé en otros tiempos, porque la 
Coliseo fue la primera gran arena y la 
más importante de la lucha libre”.

“Juego de emociones”

Rafael González El Maya López vivió 
por muchos años a dos cuadras de la 

Arena, y su papá lo llevaba al box y 
a las luchas desde niño. Comenzó 
a entrenarse en un gimnasio de los 
alrededores y se convirtió en lucha-
dor profesional en 1971. Peleó hasta 
1982, cuando se retiró debido a lesio-
nes y se volvió réferi. 

La lucha, afirma, “es algo impres-
cindible... Una terapia para la perso-
na que viene a sacar sus frustracio-
nes, hace, deshace, grita, se divierte, 
reclama y sufre con sus ídolos”.

Según Rafael Beltrán la gente “se 
transforma cuando va a las luchas. Sí, 
también las mujeres. Una amiga que 
les gritaba de todo a los luchadores 
me pedía siempre que la dejara, que 
para ella eso era un desahogo”, cuenta.

Arena Coliseo

Perú 77. M Allende, Garibaldi y 
Lagunilla. Dom 17hrs. 
Entrada: de 30 a 140 pesos. 
Tel. 5588 0266.

“… el espectáculo 
del exceso, las lu-
chas que suceden 
pero al aire libre de 
la marginación, se 
asiste a una genuina 
comedia humana.”

carlos monsiváis, 
cronista, sobre la lucha 

libre, en su libro los rituales 
del caos.

La Coliseo es lugar de leyendas. 
Allá por los años cincuenta, rela-
ta Sandra Granados, “La gente se 
metía mucho con El Cavernario 
Galindo, uno de los rudos más 
despiadados que ha tenido la lu-
cha mexicana. El público era mu-
cho más tranquilo y casi todos 
apoyaban a los técnicos. En una 
ocasión, un aficionado le aventó 
una víbora al ring, él la tomó con 
las manos, la mordió y así, ensan-
grentada, la regresó al público”.

“Otro que aterrorizaba a 
los asistentes era El Murciélago 
Velázquez, que abría su capa y 
soltaba murciélagos vivos que 

víboras y murciélagos

salían volando (…) el público se 
asustaba porque pensaba que 
iban directo a sus cuellos para 
chuparles la sangre”.

En la Arena Coliseo Santo 
ganó las peleas que fincaron su le-
yenda. Ahí también sufrió su de-
rrota más sonada, en 1953, contra 
Blue Demon. 

De acuerdo con la revista espe-
cializada Superluchas dos luchado-
res han muerto en la Coliseo: Oro, 
en 1993, y Sangre India, en la Navi-
dad de 1980.

Alfonso Ramírez Pompín resal-
ta: “Mucha gente dice que la lucha 
no es real, pero, ¿y los muertos?”.

El Bellas Artes de la lucha

“Para mi gusto, la Arena Coliseo es 
una biblioteca luchística. Es parte de 
la arquitectura que tiene el Centro de 
la Ciudad de México. En todos lados 
(la) conocen”, afirma Arturo Ortiz, 
quien desde hace 20 años lucha para 
el bando rudo como Rey Bucanero.

La lucha libre ha inspirado a 
inspirado a artistas, escritores e inte-
lectuales. Ortiz recuerda el gusto de 
Carlos Monsiváis por este deporte: 
“A él le gustaba por cómo este de-
porte te hace vibrar, te hace gritar, 
te hace hasta llorar a veces, o te hace 
enojar al máximo, o te hace reír tan-
to. Es un juego de emociones”. 

“La Arena Coliseo es un museo”, 
indica Rafael González El Maya, “es 
la cuna de la lucha, el máximo esce-
nario, yo creo, por lo céntrico. Es un 
pilar. Viene mucha gente de provin-
cia a conocer, aparte del Centro His-
tórico, la Arena Coliseo”.

“Luchador mexicano o extranje-
ro que no ha pisado la Arena Coli-
seo no puede llamarse luchador. Es 
como un cantante de ópera que no 
ha pisado el Palacio de Bellas Artes: 
le falta algo”, afirma Sandra Grana-
dos, del cmll.

“Yo he tenido la oportunidad de 
estar en (…) países donde no hay lu-

cha, y en donde he tenido la fortuna 
de ver cómo a la lucha libre mexi-
cana la exhiben en museos. Sí, en 
museos”, recalca Rey Bucanero, quien 
pertenece a la cuarta generación de 
una familia dedicada al pancrasio.

“Fuimos con un performance del 
artista mexicano Carlos Amorales... 
En Suiza estuvimos en el Migros 
Museum; en Francia, en el (Georges) 
Pompidou; en Inglaterra, en la Tate 
Gallery, y en Alemania, en uno de los 
teatros más importantes”. Concluye: 
“A México la lucha libre le ha abierto 
las puertas internacionalmente”. 

Fuentes: Carlos Monsiváis, Los rituales del 
caos, Ediciones Era, México, 1995; revista Su-
perluchas, año 7, número 359, México, 12 de 
abril de 2010.

Los niños son miembros entusiastas de la afición.

Llaves, el arte de la lucha.
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treinteañero

La célebre escultura ecuestre 
de Carlos iv conocida como 
El Caballito, realizada por 

Manuel Tolsá a principios del siglo 
xix, es el preludio perfecto para quien 
se dispone a entrar al Munal. Eso, y la 
soberbia fachada gris del edificio.

Las enormes puertas con herrajes 
elaborados por la casa Pignone de Flo-
rencia —igual que toda la herrería or-
namental— sorprenden tanto como 
el vestíbulo con piso de mármol blan-
co, las columnas de orden compuesto 
—con elementos dóricos, jónicos y 
corintios— y las imponentes escale-
ras semicirculares que dan acceso a 
los dos niveles superiores.

En 34 salas, 405 años de historia de 
la plástica mexicana están representa-
dos en las más de 3 mil 500 piezas de la 
colección permanente, entre pintura, 
escultura, gráfica y fotografía.

La conformación de la identidad 
nacional no se puede entender sin 
conocer este acervo, que incluye 
obras de los artistas más importan-
tes, de la Colonia al México contem-
poráneo. Entre ellos, José Juárez, Mi-
guel Cabrera, Félix Parra, José María 

El Museo Nacional de Arte (Munal), cuya colección compendia la historia 
de la plástica mexicana desde el Virreinato hasta mediados del siglo XX, 
cumple tres décadas, mientras que su edificio alcanza los 100 años.

Por  jesús de león torres

Velasco, José Guadalupe Posada, 
Diego Rivera, David Alfaro Siquei-
ros, José Clemente Orozco y Rufino 
Tamayo.

1550-1955: “Un ratote”

“Estuvimos un ratote”, dice cansada 
pero contenta Giovanna Martínez, 
estudiante de cuarto año de prima-
ria, tras su primera visita al Munal. 
“Aprendí y me gustó mucho”, asegu-
ra, y promete regresar.

Todo mundo puede concordar 
con Giovanna en que el recorrido 
es maratónico. Víctor Rodríguez, in-
vestigador de la subdirección de Cu-
raduría y encargado de la colección 
del siglo xix, describe los periodos 
del recorrido histórico-artístico:

“El primero, dedicado a la época 
novohispana, comprende de 1550 a 
la consumación de la Independencia 
(1821), y va de la sala 1 a la 14”. Se titu-
la Asimilación de Occidente, “ya que en 
este momento histórico se impone lo 
europeo, el manierismo, el barroco”.

Resaltan de este periodo obras de 
artistas virreinales que impusieron 
un estilo propio, como Miguel Ca-

brera. En la sala 7 se exhibe su óleo 
sobre tela La Virgen del Apocalipsis 
(1760). Otra obra destacable es La in-
credulidad de Santo Tomás (ca. 1645), 
de Sebastián López de Arteaga.

Construcción de una nación (1821-
1910) abarca de las salas 15 a la 26. 
“En el siglo xix se popularizó la pin-
tura de géneros figurativos, como el 
paisaje, las escenas costumbristas, 
los retratos del chinaco y la china 
poblana, y la memoria histórica de 
las ciudades. (…) resumen la cons-
trucción de una identidad nacional 
en imágenes, porque en ese entonces 
no había televisión, ni radio, y la fo-
tografía apenas comenzaba”.

Aquí sobresale El descubrimiento 
del pulque (1869), de José Obregón, 
así como la colección más impor-
tante que existe de José María Velas-
co, el más celebrado paisajista mexi-
cano, conformada por 117 dibujos y 
76 pinturas.

En la última parte del recorrido 
—salas 27 a 33 A— se aprecian las 
vanguardias “y cómo aterrizan con el 
nacionalismo mexicano, con lo indi-
genista, lo de izquierda, los obreros”.

Para celebrar el centenario del 
edificio y los 30 años del Munal 
se prepara un programa integral 
de actividades y una muestra:

 • 100 y 30. De Palacio a Museo, 
programa que se lleva a cabo 
desde mayo y hasta noviembre, 
integrado por intervenciones 
al espacio de diversos artistas 
contemporáneos nacionales y 
extranjeros, curadurías para con-
textualizar el acervo en la actua-
lidad y proyecciones especiales, 
entre otras actividades.

• Transformaciones del paisaje. 
Diálogo entre obras de Velasco 
y otros paisajistas mexicanos 
con el archivo fotográfico de la 
Fundación de la empresa de in-
geniería y construcción Ingenie-
ros Civiles Asociados (ica), para 
mostrar las transformaciones 
físicas del Valle de México. La ex-
posición, que conmemora tam-
bién los 100 años de la muerte de 
Velasco, se efectuará en otoño.

El Antiguo Palacio de Comunicaciones y Obras Públicas fue construido 
para albergar la Secretaría del ramo.

A inicios del siglo pasado, el gobierno federal convocó a un concurso 
abierto para el diseño; el ganador fue el arquitecto italiano Silvio Contri, 
quien propuso una obra ecléctica, muy en el ánimo estético porfiriano.

El estilo ecléctico combina elementos de diferentes escuelas y pe-
riodos. Este edificio tiene influencias renacentistas, grecolatinas, neo-
góticas, del clasicismo francés y del art nouveau. Las estructuras son de 
hierro, y para la construcción se utilizaron también bronce florentino y 
cantera de Tlaxcala.

Contri se rodeó de especialistas como el ebanista Mariano Coppedé, 
cuya firma florentina se encargó de los detalles decorativos. Las pinturas 
de los plafones, por ejemplo, de estilo predominantemente barroco, re-
presentan valores como la justicia, el progreso y la libertad. 

En el predio destinado al inmueble estuvo hasta 1903 el Hospital de 
San Andrés, de la orden jesuita, en cuya capilla fue velado y embalsama-
do el cuerpo de Maximiliano de Habsburgo. De 1904 a 1912 se construyó 
el edificio, que fue inaugurado no por Díaz, sino por Madero.

Algunas oficinas de la Secretaría se mudaron en los años cincuenta 
y sesenta, y el inmueble comenzó a desocuparse. Entre 1973 y 1982 fue 
sede del Archivo General de la Nación.

En julio de 1982 abrió sus puertas el Munal, compartiendo el edifi-
cio el Sindicato de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes (sct) 
y Telecomm-Telégrafos. En 1987 el inmueble fue catalogado como Mo-
numento Artístico.

En 1998, el Munal ocupó casi toda la construcción, excepto el ala este 
de la planta baja, donde está el Museo del Telégrafo, de la sct.

Fuente: Varios autores, Guía Munal, México, Museo Nacional de Arte y Patronato del Mu-
seo Nacional de Arte, 2006.

Obras representativas son Paisaje 
zapatista (1915), de Rivera; El corone-
lazo (autorretrato, 1945), de Siquei-
ros; El hueso (ca. 1940), de Miguel 
Covarrubias, y El Café de Nadie (ca. 
1930), de Ramón Alva de la Canal.

Distribuidos entre las salas hay 
cuatro gabinetes que exponen piezas 
de fotografía y grabado, géneros que 
tuvieron mucho peso en los siglos xix 
y xx. Se incluye parte del archivo foto-
gráfico de Héctor García, el fondo li-
tográfico Ricardo Pérez Escamilla —
que contiene estampa del siglo xix—, 
así como obra de Posada y grabados 
de Casimiro Castro y su taller.

Alma Esparza, Joaquín Escami-
lla y Diana Moreno, estudiantes de 
artes plásticas, afirman que asisten 
al Munal por lo menos dos veces al 
año, ya que es “un espacio con un 
acervo tan valioso y abundante que 
constantemente debemos consultar 
y confrontar con lo que ya conoce-
mos y con lo que realizamos”.

Acervo en desarrollo

Todo gran acervo artístico necesita 
nutrirse, estirarse, compararse con 
otros, airearse.  

El del Munal se enriquece cons-
tantemente gracias a donaciones pri-
vadas y por adquisiciones del patrona-
to del Museo o del inba. En 2010, por 
ejemplo, el inba invirtió 100 millones 
de pesos en obra, y el Munal recibió 
por primera vez escenas de castas de 
la época virreinal, así como una pieza 
de Frida Kahlo, informa Rodríguez.

Siempre en actualización, el Mu-
seo renueva los discursos y la manera 
de presentarlos, afirma la subdirecto-
ra de Exhibición, Sara Baz.

¿Cómo? Las obras de la colección 
se insertan en exposiciones tempo-
rales y dialogan con piezas de dife-
rentes épocas y latitudes. Para ello el 
Museo ha establecido lazos con co-
lecciones importantes alrededor del 
mundo, como las del Centre Georges 
Pompidou, el Musee d’Orsay o el Phi-
ladelphia Museum of Art.

El edificio, del arquitecto italiano Silvio Contri, resguarda 405 años de historia de la plástica mexicana.

Sala del periodo Asimilación de Occidente (1550-1821).

hay talleres para niños y adultos.

de fiesta

el munal en números

eclécticoLas exposiciones temporales y 
extramuros son otras formas de man-
tener activa la colección permanente. 

En tres décadas, el Munal ha efec-
tuado 180 exhibiciones temporales. 
Algunas de las más exitosas han sido 
Escher y sus contemporáneos, Goya en el 
Munal, Arte plumario y Max Ernst.

Actualmente y hasta el 27 de 
mayo se presenta Arte flamenco del 
siglo XVII, que incluye 60 piezas de 
artistas como Rubens, Jordaens, Van 
Dyck, Teniers y Cossiers.

Los proyectos extramuros llevan 
la riqueza del Munal a otras ciudades. 
Dibujos divinos: 20th Century Drawings 
from the National Museum of Art, que 
se exhibe en el Museo de Arte de El 
Paso, Texas, y Perfiles de la apariencia 
y de la fe, en el Centro Cultural Bicen-
tenario Mexiquense, en Texcoco, son 
dos ejemplos.

Otro desdoblamiento se está dan-
do en el espacio virtual. El sitio elec-
trónico del Munal ofrece desde 2010 
la exposición Expreso de arte mexica-
no. La patria en línea 1810-1954. Asi-
mismo, contiene juegos y actividades 
recreativas basadas en el arte para ni-
ños y adolescentes.

Desde abril el Munal se integró, 
con 250 imágenes, al Google Art Pro-
ject (www.googleartproject.com), 
que reúne imágenes en alta resolu-
ción de las obras principales de gran-
des museos del mundo.

Cine, talleres, música y más

“Tratamos de trazar cruces entre el 
acervo y la historia del lugar con las 
posibles interpretaciones de los visi-
tantes o de los expertos”, dice Pablo 
Martínez, jefe de Difusión cultural y 
medios, sobre las actividades de esa 
área del Munal.

• Mil 124 piezas en la colección permanente ini-

cial, provenientes de varios museos del INBA.

• 3 mil 551 piezas actualmente.

• Un tercio en exhibición; el resto en bodega. 

El cineclub tiene cuatro ejes de 
programación mensual: uno ligado 
a la exposición permanente, otro a 
las temporales, un ciclo de grandes 
obras del cine internacional y otro 
de cine alemán, producto de un vín-
culo con el Instituto Goethe.

Todo el año se imparten talle-
res con temas relativos al acervo, 
las temporales o al edificio. Para los 
adultos las actividades están orienta-
das a las visitas guiadas y al debate. 
Para los niños son más didácticas: de 
creación y artes plásticas.

En el programa Mira… Lee, es-
critores, artistas e intelectuales dan 
charlas sobre arte a partir de alguna 
pieza de al exposición permanente.

Hay una biblioteca especializa-
da, en proceso de expansión física y 
de actualización informática, que es-
tará abierta al público antes de que 
termine el año. 

El Munal participa en el pro-
grama Noches de museo, el último 
miércoles de cada mes, y suele alojar 
presentaciones de libros, conciertos 
y recitales de música. 

• 34 salas y 4 gabinetes albergan la exhibición 

permanente. 

• 180 muestras temporales en 30 años.

• 227 mil visitantes en 2011.

Museo Nacional de Arte (Munal)

Tacuba 8. 
M Bellas Artes y Allende.
Mar-Dom 10:30-17:30hrs.
Admisión: 37 pesos; estudiantes, 
maestros, miembros de Inapam y 
de Sepalo, entrada libre; Dom, en-
trada libre. Tel. 5130 3400. 
www.munal.com.mx
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Don Aureliano Martínez 
Martínez es un hombre 
sereno y de pocas palabras 

que lleva 51 años de servicio detrás 
de la impresionante contrabarra 
francesa de madera con motivos ve-
getales de la cantina Tío Pepe.

Justo a la entrada del barrio chi-
no, en la esquina de Independencia y 
Dolores, la cantina, toda una institu-
ción, ha ofrecido bebidas y botanas 
durante 138 años.

El pasillo que se forma entre la ba-
rra y la contrabarra es el imperio de 
Don Aureliano, quien manipula con 
agilidad botellas, hielos y limones 
mientras interactúa con la clientela. 

Para él es una “profunda satis-
facción, un gusto, trabajar en una 
de las mejores cantinas, de las más 
antiguas del Centro. Todo lo he he-
cho con gusto, con buena voluntad. 
Siempre he disfrutado mi trabajo”.

Del campo al barrio chino

La atmósfera en Tío Pepe es acoge-
dora y casi provinciana. Las maderas 
que decoran las paredes, los techos 
con floraciones de yesería y las clá-
sicas puertas abatibles acompañan 
discretamente a la protagónica con-
trabarra. La gente charla, bebe tran-
quilamente.

Con rigurosa corbata y prepara-
do con varias plumas en el bolsillo 
izquierdo de su camisa, Don Aurelia-
no atiende con diligencia todos los 
pedidos. Nació en 1933 en Irapuato, 
Guanajuato, donde se dedicaba a la 
agricultura. También trabajó, has-
ta un año antes de llegar al Distrito 
Federal, en varias ciudades de Cali-
fornia, Estados Unidos, sembrando 
papa, jitomate y cebolla.

En Llegó a la Ciudad de México 
en 1961, a los 28 años, con su esposa, 
cuatro de sus cinco hijos “y el quinto 
en camino. Ahora ya tengo siete nie-
tos y dos bisnietos”.

“No vine a la Ciudad de México, 
me trajeron. Mi hermano trabajaba 
aquí en la cantina, era compadre del 
dueño anterior. Me trajo porque me 
consiguió trabajo. También era can-
tinero. Antes de entrar a la cantina 
busqué trabajo en otros lados, pero 
me pedían estudios, y yo sólo estudié 
hasta tercer año de primaria. No tenía 
ningún conocimiento ni experiencia 
como cantinero. Aquí aprendí todo”.

Por Jesús de León Torres

“(Mi hermano) Me 
enseñó no sólo a 
preparar bebidas, 
sino lo más 
importante: aten-
der a la gente. Él 
me decía que debía 
ser amable, mostrar 
respeto y saber 
hacerme respetar”.

Su hermano lo instruyó. 
“Me enseñó no sólo la forma de 
preparar bebidas, sino lo más 
importante: atender a la gente. 
Él me decía que debía ser ama-
ble con todos, mostrar respeto 
y saber hacerme respetar”.

Don Aureliano trabaja del 
mediodía a 5 de la tarde, cuan-
do una de sus hijas pasa por él 
en automóvil para llevarlo a su 
casa en la colonia Moctezuma.

“Claro que me gusta el 
barrio chino. No podría gus-
tarme más otro lugar para 
trabajar”. Cuando llegó a la 
cantina, el barrio chino era 
más pequeño de lo que es en la 
actualidad. “Sólo recuerdo dos 
restaurantes chinos de enton-
ces: el Shanghai y el Jade. Lo 
demás eran otros comercios. 
Ahora casi todos son restau-
rantes o tiendas chinas. Esto 
fue a partir de 1985, después 
del terremoto”. 

Don Aureliano considera 
que el sismo transformó el 
Centro Histórico en un sitio 
caótico. “Antes todo era muy 
tranquilo, muy apacible”. Por 
el tráfico y la cantidad de gen-
te, ahora ya no le gusta cami-
nar por las calles del Centro.

Tin Tan tomaba tequila

Aunque la mayoría de los 
clientes y amigos que ha aten-
dido durante décadas en la can-
tina ya “fallecieron o dejaron de ir”, 
para don Aureliano una de las gran-
des satisfacciones de trabajar detrás 
de la barra es haber conocido a “mu-
chas grandes personalidades: artistas, 
ministros, políticos, toreros.

“Aquí venía el Tigre, Emilio Az-
cárraga Milmo, con René Cardona Jr. 
Venían también Carlos López Moc-
tezuma, Narciso Busquets, Miguel 
Palmer, Agustín Insunza, Tito Junco, 
Aurora Clavel y Luis Procuna. Tam-
bién don Mariano Azuela, de la Supre-
ma Corte de Justicia de la Nación. Yo 
llegué a atenderlos a todos. También 
venía Tin Tan. Él tomaba tequila Sau-
za. Narciso Busquets tomaba tequila 
Herradura Blanco y Bohemia. Un día 
Rafael Baledón pagó su cuenta, ya iba 
de salida, y me dijo: ‘Ya pagué, pero no 
me he ido porque estaba esperándote 

“No podría 
gustarme más otro lugar”

¿Y de qué hablan los parroquia-
nos?  “Platican sobre todo de asuntos 
personales y de futbol. De política 
casi no, uno que otro”. 

Para los clientes pasados de copas 
que incluso llegan a ser violentos tie-
ne una solución efectiva: “Casi nun-
ca pasa, pero cuando llega a suceder 
los tranquilizo hablándoles sosega-
do y generalmente entienden. Hay 
que darles por su lado para que no 
haya problemas”.

Es el momento en el que se trans-
forma en cómplice de sibaritas, tera-
peuta de afligidos y alquimista que 
prepara pócimas para la felicidad y 
remedios contra malestares, como la 
piedra, “para curar la cruda, que lleva 
fernet, anís y tequila, pero sólo deben 
tomarse una o dos, porque si se sigue 
con más se reactiva la borrachera”.  

Don Aureliano Martínez, 
cantinero.

para saludarte’. Algunos de ellos lle-
garon a apreciarme bastante”.

“No tenía ningún conocimiento ni experiencia  como cantinero. Aquí aprendí todo”.
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